







7 Dias de lucha Social

La Prostitución en Madrid 

En nuestro país el ejercicio de la prostitución no es ningún delito, pero se encuentra en una situación de alegalidad. Esto provoca una falta de reconocimiento de derechos de las trabajadoras sexuales. Se toleran los locales de prostitución pero al no ser reconocidas las trabajadoras no pueden exigir ni sobre las condiciones de trabajo ni sobre los beneficios sociales que tienen el resto de trabajadores. Esta alegalidad suele ser utilizada para crear normativas municipales, como la llevada a cabo por el ayuntamiento de Madrid: el “plan contra la esclavitud sexual”.

Este plan (que se ha demostrado que es un fracaso) sólo ha sido dirigido hacia las prostitutas de calle, en concreto a las de Montera. En la zona centro de Madrid  donde se lleva ejerciendo la prostitución toda la vida, la mayoría de las prostitutas que trabajan lo suelen hacer por cuenta ajena, no tienen  jefe que les imponga un horario, les obligue a realizar actos sexuales que no quieren y con quien no quieren y el dinero que ganan es para ellas. Pero el problema de estas mujeres es que son putas, en su mayoría inmigrantes y trabajan en la calle, no son tan invisibles como muchos querrían, y eso molesta. Por eso las políticas represivas que se llevan a cabo suelen ser dirigidas sobre todo hacia ellas, negándoles derechos humanos fundamentales como la libre circulación y el respeto a su dignidad, obligándolas a tener que trabajar en clubes sin preocuparse en que  condiciones desempeñan su trabajo, realizándolo en la mayoría de ellos en régimen de esclavitud.

En Casa de Campo y el polígono de Villaverde también sufren este tipo de represión, pero en este caso la excusa suele ser el incumplimiento de la ley de extranjería. Es muy fácil pedir la documentación a estas mujeres varios días seguidos, puesto que siempre trabajan en las mismas zonas, hasta conseguir acumular el número de detenciones suficientes para ser expulsadas. Detenciones que se han llevado a cabo de forma inmediata sin dejar pasar a las mujeres ni siquiera por casa a recoger sus pertenencias.

Desde el colectivo Hetaira, apoyado por diversos grupos feministas y sociales y personas relacionadas con el mundo de la cultura, pedimos el reconocimiento de derechos para estas mujeres como trabajadoras. Esto facilitaría las inspecciones de trabajo en clubes y mejoraría las condiciones de las prostitutas, evitando así la explotación. También pedimos la negociación del espacio público, puesto que es de todos y de ellas también, para poder tener una zona donde puedan ejercer por su cuenta.

